
Caminando con Propósito  
Sesión 9 

 
Probando 1-2-3 

 
¡Bienvenido nuevamente a Caminando con Propósito!  La semana pasada hablamos sobre 
dar a Dios lo mejor de nosotros.  Después de todo, El es supremamente digno de 
recibirlo, todo lo que existe es Suyo ya, y ¡El tiene total derecho sobre todas nuestras 
posesiones, talentos y tiempo!  Que perfecto escenario para el tiempo que pasaremos 
juntos hoy: esta vida – su vida – es una prueba. 
 
Dios prueba continuamente nuestro carácter, nuestra fe, obediencia, amor, integridad, y 
lealtad.  El usa palabras como juicio, tentaciones, purificar  y pruebas más de 200  veces 
en la Biblia.  Adán y Eva tomaron una prueba de obediencia en el Jardín del Edén; la 
prueba de sacrificio de Abraham ocurrió en el Monte Moriah; y la prueba de fidelidad de 
Pedro a Jesus sucedió en el patio.  ¿Y qué sobre la suya?  ¿Qué pruebas creativas ha 
traído Dios a su camino esta semana? 
 
 

Compañerismo 
 
1.  ¿Que le ha sucedido recientemente que ahora usted se da cuenta que fue una prueba   
de parte de Dios? 
 
  

Discipulado 
 
Nuestro carácter se desarrolla y se revela por medio de las pruebas.  Ahora, si usted es 
como yo, aun la palabra “prueba” le hace encogerse.  ¡Esto le trae a la memoria recuerdos 
de la escuela, palmas de las manos sudorosas, nerviosismo y resultados desconocidos!  
Pero considere esto: cada día es una oportunidad para triunfar.  El fracaso de ayer fue 
borrado y a usted se le es dado a un record limpio.  Y su maestro no está parado para 
rápido regañarlos por sus puntos débiles; ¡si no que El está orando por su éxito y 
haciendo planes para su futuro!  Veamos la prueba de Pedro encontrada en  
Lucas 22:31-34.   
 



31  "Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido zarandearlos a ustedes como 
si fueran trigo. 
32  Pero yo he orado por ti, para que no falle tu fe. Y tú, cuando te hayas 
vuelto a mí, fortalece a tus hermanos.” 
33  “Señor,” respondió Pedro, “estoy dispuesto a ir contigo tanto a la cárcel 
como a la muerte.” 
34  “Pedro, te digo que hoy mismo, antes que cante el gallo, tres veces 
negarás que me conoces.” 

 
Ahora veamos como va la historia en los versos 54-62.   
 

54  Prendieron entonces a Jesús y lo llevaron a la casa del sumo sacerdote. 
Pedro los seguía de lejos. 
55  Pero luego, cuando encendieron una fogata en medio del patio y se 
sentaron alrededor, Pedro se les unió. 
56  Una criada lo vio allí sentado a la lumbre, lo miró detenidamente y dijo: 
“Éste estaba con él.” 
57  Pero él lo negó.   “Muchacha, yo no lo conozco.” 
58  Poco después lo vio otro y afirmó:  “Tú también eres uno de ellos.” “¡No, 
hombre, no lo soy!” contestó Pedro. 
59  Como una hora más tarde, otro lo acusó:  “Seguro que éste estaba con él; 
miren que es galileo.” 
60  “¡Hombre, no sé de qué estás hablando!” replicó Pedro. En el mismo 
momento en que dijo eso, cantó el gallo. 
61  El Señor se volvió y miró directamente a Pedro. Entonces Pedro se 
acordó de lo que el Señor le había dicho: "Hoy mismo, antes que el gallo 
cante, me negarás tres veces." 
62  Y saliendo de allí, lloró amargamente. 

 
No se usted, pero yo me veo a mí mismo llorando con Pedro después de su negación de 
Cristo.  Hay veces en que daríamos todo lo que tenemos, ¡sólo por tener la oportunidad 
de hacerlo todo de nuevo!  Pero a qué benévolo Dios servimos: El ora por nosotros, 
espera nuestro regreso, y va directamente a usarnos en el propósito para el cual ¡El nos 
diseñó!  No sólo eso, sino que si aprendemos de nuestros errores, aparecemos en el otro 
lado como más sabios, más humildes, y sosteniéndonos más firmemente de su mano. 
 
Casi nunca podemos ver toda la maleza que insidiosamente crece en nuestras vidas; le 
toca al Jardinero Principal aplicar su podadora.  De hecho, algunas veces se siente como 
que  El esta arando el terreno completo para plantarlo de nuevo con plantas nuevas.  Me 
encanta lo que C.S. Lewis dice acerca de la prueba: “Nosotros no necesariamente 
dudamos que Dios hará lo mejor por nosotros; nos estamos preocupando en cuan 
doloroso lo mejor puede llegar a ser.” 
 
Me encantaban los “exámenes con libro abierto”… cuando nuestros maestros nos 
permitían usar todas nuestras notas y los libros de texto.  ¡Ellos querían nuestro éxito!  En 
la misma manera, ¡Dios nos da el secreto de pasar nuestras pruebas!  Hay un Libro 



abierto –Su libro – diciéndonos cómo vivir; un caminar paso a paso – ¡de la mano con 
Dios!  Vamos por aunque sea un minuto, y podemos ver lo que pasa.    
 
Quite sus ojos de aquel que le permite caminar sobre las aguas, y usted empieza a 
hundirse. Renuncie a la oración y dependa de su propia determinación, y usted lo 
desilusionará.  Permita que sus propios deseos dicten sus acciones y el pecados entrará en 
su mundo.  Pero, como Daniel, ¡rehúsese a comprometer su vida de oración y usted verá 
la maravillosa liberación de Dios!  Sosténgase en su fe cuando usted preferiría morir y 
reciba la bendición final de Job.  ¡Viva cada día sabiendo que Dios está a la expectativa, 
y que cada día es un importante día lleno de propósito! Las pruebas vienen a ser 
divertidas aun cuando las más simples acciones y reacciones no pasan inadvertidas.  
¿Abrió usted una puerta para alguien hoy?  ¿Ora por los perseguidos?  ¿Da una sonrisa al 
otro conductor que se le atravesó?  ¿Da algún vaso de agua al niño con calor que juega 
fútbol fuera de su casa?  ¿Recoge las sucias medias de su esposo?  ¿Pide perdón aun 
cuando el argumento no fue su falta?  ¿Mañana, tendrá que hacer el café de la oficina… 
de nuevo?  Cada segundo de nuestras vidas es una oportunidad para crecer, demostrar 
amor, y depender de Dios.  Cada recurso que El pone a su disposición puede ser una 
herramienta para hacerle a usted más como El.  Y lo mejor:  ¡Nuestro Maestro está 
orando por nosotros! 
 
2. Lea Juan 15:1-8.  ¿Cuál es la meta fundamental de Dios en nuestras vidas?  ¿Cuan 

lejos irá El para verla cumplida? 
 
1  "Yo soy la vid verdadera,  y mi Padre es el labrador. 
2  Toda rama que en mí no da fruto,  la corta;  pero toda rama que da fruto 

la poda para que dé más fruto todavía. 
3  Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 
4  Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes.  Así como ninguna rama 

puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid,  
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 

5  "Yo soy la vid y ustedes son las ramas.  El que permanece en mí, como yo 
en él, dará mucho fruto;  separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 

6  El que no permanece en mí es desechado y se seca, como las ramas que se 
recogen,  se arrojan al fuego y se queman. 

7  Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, lo que 
quieran pedir se les concederá. 

8  Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así 
que son mis discípulos. 

 
3. ¿Cómo cree usted que su nivel de ser enseñable le afectará a una persona en su 

proceso de poda?  ¿Cree usted que Dios le describiría como una persona enseñable? 
 
4. Lea Filipenses 3:4-11. Así como Pablo, ¿cómo ha usado Dios sus experiencias 

pasadas para prepararle a usted más completamente para servicio a Dios en el futuro? 
 



“Aunque también yo tengo razones para confiar en esas cosas. Nadie tendría        
más razones que yo para confiar en ellas, pues me circuncidaron a los ocho días de 
nacer, soy de raza israelita, pertenezco a la tribu de Benjamín y soy hebreo e hijo de 
hebreos.  En cuanto a la interpretación de la ley judía, pertenecí al partido fariseo,  y 
era tan fanático que perseguía a la iglesia;  y en cuanto al cumplimiento de la ley, 
nadie tuvo nada que reprocharme.   Pero todo esto, que antes era muy valioso para 
mí, ahora, a causa de Cristo, lo tengo por algo sin valor.   Aún más, a nada concedo 
valor cuando lo comparo con el bien supremo de conocer a Cristo Jesús, mi Señor. 
Por causa de Cristo lo he perdido todo, y todo lo considero basura a cambio de 
ganarlo a él  y encontrarme unido a él; no por una justicia propia basada en la 
obediencia a la ley, sino por la fe en Cristo, por la cual Dios me hace justo.   
 
(10)  Lo que quiero es conocer a Cristo, sentir en mí el poder de su resurrección, 
tomar parte en sus sufrimientos y llegar a ser como él en su muerte,  con la 
esperanza de alcanzar la resurrección de los muertos.” 
 
5. Compare el punto de vista de Pablo  con el suyo (verso 10). 
 
6. Lea 1 Corintios 2:9-14 y Juan 14:16-20.  Estos versículos nos dicen por qué el 

Espíritu Santo es un gran Maestro.  Si usted cree realmente estos versículos, (vaya a 
lo más profundo) ¿cómo cambiaría su día? 

 
9  Sin embargo, como está escrito:  "Ningún ojo ha visto, ningún oído ha 

escuchado, ninguna mente humana ha concebido lo que Dios ha 
preparado para quienes lo aman." 

10  Ahora bien,  Dios nos ha revelado esto por medio de su Espíritu,  pues el 
Espíritu lo examina todo,  hasta las profundidades de Dios. 

11  En efecto,  ¿quién conoce los pensamientos del ser humano sino su propio 
espíritu que está en él?  Así mismo,  nadie conoce los pensamientos de 
Dios sino el Espíritu de Dios. 

12  Nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo sino el Espíritu que 
procede de Dios,  para que entendamos lo que por su gracia él nos ha 
concedido. 

13  Esto es precisamente de lo que hablamos,  no con las palabras que enseña 
la sabiduría humana sino con las que enseña el Espíritu, de modo que 
expresamos verdades espirituales en términos espirituales. 

14  El que no tiene el Espíritu no acepta lo que procede del Espíritu de Dios,  
pues para él es locura.  No puede entenderlo,  porque hay que discernirlo 
espiritualmente. 

1 Corintios 2:9-14 
 

 
16  Y yo le pediré al Padre, y él les dará otro Consolador para que los 
acompañe  siempre: 
17  el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede aceptar porque no lo ve 
ni lo conoce.  Pero ustedes sí lo conocen,  porque vive con ustedes y estará en 
ustedes. 



18  No los voy a dejar huérfanos;  volveré a ustedes. 
19  Dentro de poco el mundo ya no me verá más, pero ustedes sí me verán.  Y 
porque yo vivo,  también ustedes vivirán. 
20  En aquel día ustedes se darán cuenta de que yo estoy en mi Padre, y que 
ustedes están en mí,  y yo en ustedes. 

Juan 14:16-20   
 
 

7. ¿Cuales son las cosas más grandes que Dios le ha confiado?  ¿Cómo las ha usado 
Dios para probar su carácter?  ¿Su fidelidad?  ¿Su mayordomía? 

 
 

Ministerio  
 
8. Lea nuevamente Lucas 22:31-34 (vea el texto).  La oración intercesora en favor 

nuestro es poderosa... ¡sin mencionar que es motivante!  Comparta con el grupo qué 
usted cree que será una de sus pruebas esta semana que viene.  Ahora, pónganse de 
acuerdo de dos en dos para orar durante la semana hasta la próxima sesión.  Durante 
la siguiente semana, ore diariamente que su compañero o compañera de oración pase 
su prueba y averigüe como les va a otros en el medio de la semana. 

 
 

Adoracion 
 
9.  Lea Hebreos 4:14-16.  Liste las cualidades de nuestro Sumo Sacerdote  ¿Cómo le 
anima esto a usted?  ¿Reta al punto de vista que tenía de Dios? 
 

14  Por lo tanto, ya que en Jesús, el Hijo de Dios, tenemos un gran sumo 
sacerdote que ha atravesado los cielos,  aferrémonos a la fe que profesamos. 
15  Porque no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que ha sido tentado en todo de la misma 
manera que nosotros,  aunque sin pecado. 
16  Así que acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para recibir 
misericordia y hallar la gracia que nos ayude en el momento que más la 
necesitemos. 

 



Evangelismo 
 
10.  Su tarea de la semana pasada era de bendecir a alguien con los recursos que Dios ha 
puesto a su disposición.  Comparta los resultados.  Cierren en oración que Dios bendiga 
esos esfuerzos y las peticiones del numero 8. 


